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CORRESPONDENCIA: A R M O N Í A . 5 . 

De Eos artículos firmados son responsables sus autores 

¿Despedida total..? 
Coma será lo más probable que 

E L CAUTERIO SOCIAL no salga más... 
(por ahora ), se despide agradecido 
de sus amigos y perdonando- a sus 
enemigos, y deseando a unos y otros 
muchas felicidades. Sólo desea a sus 
deudores, compradores que no han 
pagado y suscriptores de fuera que 
no quieren pagar, que les piquen los 
sabe ñones cuando gasten en cosas 
no necesarias el dinero que pertene­
ce a esta Administración. 

Y sobre todo, a los que adeudan 
Jos dos años de suscripción. ¿Qué 
tal? 

i s M a de "patacos"..? 
Terminado.el mitin que los radica­

les celebraron el día 5 en el Gran 
Teatro, estábamos en la explanada, 
comentándolo, en unión de otros 
asistentes. Teníamos en ia mano va­
rios ejemplares de E L CAUTERIO SO 
CIAL del día anterior y un joven se 
llegó a nosotros a comprarnos uní. 
-Al darnos ia moneda de diez cénti­
mos» Oímos cómo un joven—¿socia­
lista?—que estaba detrás de nosotros 
decía, malhumorado: «¡Lástima de 
patacón!» E l joven que compraba el 
periódico, le respondió! «Los que no 
somos fanáticos por ningún ideal y 
queremos aptender, compramos los 
periódicos que podemos, de todas 
í e s ideas: así podemos Comparar». 
E l otro siguió refunfuñando, y nos­
otros', doloridos ante aquella impru­
dente y necia manifestación, nos Ii-
rtitamps a salir del paso con unas 
palabras de mediación, ya que sabía» 
mos que perderíamos el tiempo, si 
tratábamos de rzzonar ante aquel 
ppbre muchacho, que no estaba en 
condiciones de escuchar, debido a su 
excitación de ánimo. 

; ¡Infeliz mozalvetel Si no estuviera 
taH obcecado nosotros le diríamos! 
¿Qué motivos tienes tú, para decir, 
«que lástima de ^patacón*, por E t 
CAUTERIO SÓCÍAL? ¿LO has leido acaso 
y has encontrado en él algún absur­
do, alguna majadería o alguna exci • 
taclón a la violencia? Y , respecto al 
número que nos ocupa ¿habías leído 
e ñ e ' , algo despreciable? Y si no lo 
lees ¿cómo sabes tú que es una lás­
tima gastarse diez céntimos e n e ? 
¡Qué sabes tú, pobre engañado! E l 
que se gastó el «patacón» pudo leer en 
el periódico el párrafo siguiente, que 
debe repetirle muchas veces... «O jre-
TQS! ripiaos ya de rencores entre tra­
bajadores, Dejad de insultaros y 
p . b d e r p s í A las pala&ras groseras y 

ofensivas oponed las razonables y 
armoniosa. Escuchad imparcialmen-
.e a quien os hable y separad los 
asuntos personi'.es dé l a s cuestiones 
de ideas. Comparad las palabras y 
las obras de vuestros dirigentes, y 
ved si os defienden u os explotan. 
Pero lo primero que tenéis que ha­
cer, es daros las manos de amigos; 
daros el abrazo de hermanos y arrojar 
de vuestro lado a los farsantes que os 
separan,' a los hipócritas que os en­
gañan y a los canallas que comer­
cian con vosotros. Es triste que sien­
do los obreros los más y los mejo­
res vivamos tanto tiempo aguantan­
do la indigna desigualdad social y 
las inhumanas injusticias capitalis­
ta?, por causa de vuestra torpeza 
idea.i-.ti y vuestro fanatismo perso­
nalista». 

En otro lado del periódico, y refi­
riéndose a lo que pudiera suceder 
si triunfasen las derechas, habrá po­
dido leer el que no halló una lásti­
ma invertir el «patacón» en E L CAU­
TERIO SOCIAL:.. «SUS torpezas, sus 
desaciertos, su egoís.no desenfrena­
do y sus venganzas, acabar ían por 
despertar a los equivocado', que, 
uniéndose a la pina que formarían 
las masas ugetistas y cenetistas por 
encima de sus dirigentes interesados 
u obcecados y que darían al traste 
de una vez para siempre con los pri­
vilegios, coalas desigualdades es­
candalosas y con las injusticias».., 

Y ¿un periódico en el que se en­
cuentran esos párrafos, es una lás­
tima dar diez céntimos por él? Eso 
puede decirlo un separado;*, engaña­
dor y uomerciador* de obreros, ya 
eslé en las derechas, en el centro o 
en las izquierdatj pero un obrero 
consciente e inteligente no puede 
decirlo s i n echarse tierra en los 
ojos, S i l o s trabajadores de Matiza-
nares hubiesen leído E L CAUTERIO 
SOCIAL con detenimiento, con volun­
tad y sin pasión fanática, har ía ya 
algún tiempo que se hubiesen unido 
y tendrían el triunfo seguro en todo 
cuanto se propusiesen; pero desgra 
ciadamentf, molesta por igual a ce­
netistas y ugetistas que obcecados y 
torpes se empeñan en desoír los con 
sejos dc los que mejor los queremos. 

No se habían pasado muchas ho­
ras desde que el joven ¡socialista? 
había dicho «Idstlma de patacón*; 
cuando dirigiéndonos a un amigo y 
vecino que milita en el cenetismo le 
preguntamos: «¿Qué le parece el tra­
bajo que dedico eu E L CAUTERIO de 
esta semana al mitin último de la C . 
N . T.?» Y algo confuso, aunque con 
franqueza nos dijo; «No lo he kklo , 
icomo compro «Tierra y Libertad...!» 

No podemos negar que quedamos 

desconcsr adas.Ydijímo>:Pero ¿cómo 
es-posible que lo i obrero» se m a n 
para defenderse del enemigo comú i , 
(el capitalismo, el clericalismo y 
otros ísmos) si toman por enemigo 
al que quiere juntarlos para defen­
derse con seguridades de t r iu i f>?Y 
si nuestras voces se pierden en el de­
sierto, ¿no es una manifiesta prima la 
seguir sacrifica id jse por quien no 
quiere oir nuestros desinteresados 
consejos? Y, fraacatn'.ate: s« nos 
acentuó el deseo de dejar de tirar el 
periódico y de reconcentrarnos en 
nuestra casa y dedicarnos más a de­
fender él pan de la familia. Cierto es 
que nos llevamos el sentimiento de 
no haber sido atendidos; pero tara-
bien va con nosotros la satisfacción 
del deber cumplido, y bien pudiéra­
mos parodiar el fantástico Tenorio 
cuando dice: «L'amé al cielo y no me 
abrió—y pues sus puertas me c i e r r a -
de mis pasos en la tierra—respon -a 
el cielo y no ye». Yo he llamado a 
la puerta de la conciencia de los pro 
letarios; no me han querido abrir, si­
gan sufrienJo las consecuencias. 

ANTONIO PINÉS NUÑEZ 

Elector... electora... 
Los tremendos desengaños de la vida 

me han llevado a tal estado de des 
orientación, que no sé qué aconsejarte 
que hagas a la hora de votar. 

Es tan reducida tu cultura político-
social en general, que no dudo te deja­
rás llevar de dádivas; de ofrecimientos, 
de amenazas, de bálagos; de falsa pa­
labrería, en fin, y darás tu sufragio al 
que haya logrado embaucarte o ccn-
vencerte. No sé si habrá alguno que 
vote con reflexión, apoyándose en la 
teoría del mal menor y pensando en la 
transformación evolutiva, ascendente, 
de la sociedad; pensando en establecer 
el reinado de la Justicia y de la Razón 
y de la Consecuencia. Si tuvieres ca­
pacidad para discernir y obrar, yo te 
aconsejaría que votases al idealista 
más perfecto; pero como todos los 
Idealismos tienen su lado brillante, 
Maravilloso y fascinador, que es el que 
presentan los arteros operadores que los 
manejan, correrás el peligro de ser 
alucinado con poco que te pares a ver 
y oír a los infinitos tsaeanmeLu* que 
todo lo curan con la panami que le 
ofrecen y que una vez desliada, deja al 
descubierto las groseras apetencias, el 
desmedido egoísmo y el afán inmode­
rado de figurar de la caterva de char­
latanes. 

Comprendo qite pierdo el tiempo y 
el dinero, publicando estas expansio­
nes mía---, Tengo arraigada la chiíladu» 
ra, 4(3 que la satisfacción que. más hon­

ra es la satisfacción del deber cumpli­
do, y de que todos tenemos el deber 
de cumplir aquello qte creamos bene­
ficioso para la humanidad. Yo creo be­
neficioso en esta hora da revuelo elec­
tora!, aconsejar no fiarse da la pala­
brería de los candidatos y sus auxilia­
res; estudiar bien sus obras pasadas 
compararlas con las presentes y rela­
cionarlas con el porvenir; estudiar los 
intereses ocultos que andan en juego; 
tener en cuenta ¡a cultura y la honora­
bilidad de los que prometen solucio­
nar el problema humano. Los qué tan­
tos años han manejado la dirección de 
la nave gubernativa y sólo la han con­
ducido al pueito de sus privilegios, no 
esperemos que si se apoderan de ella 
nuevamente la lleven al puerto de la 
fraternidad; pero los que la han guia­
do poco tiempo, aunque en «comandi­
ta», tampoco se han hecho acreedores 
a que se les conííe un crédito ilimita­
do, y sólo a base de obligarles a ser 
consecuentes, se les puede dar el voto, 
para impedir que oíros más reacciona­
rios tomen el timón de la nave guber­
nativa. Con esta franca y decidida de­
terminación de obligarles a cumplir lo 
que prometen, podría votarse a cual­
quier candidato. Todos llevan la solu­
ción en la boca, y si espirasen que les 
obligaran a cumplir, o no se presenta­
rían u ofrecerían menos cosas Porotal 
vez vaya para largo la solución de este 
problema, Hay que votar al menos 
malo; pero como cada elector encon­
trará menos malo a su favorito, nos 
quedamos igual. |Vaya lio! 

B o t o n a z o s 

¡Albricias, sí! ¿Que qué pasa? 
Algo de mucha importancia, 
Que otra vez habrá en una casa 
tranquilidad y ganancia, 

Ya parece que llegó 
la hora en que mi papá, 
de hacer el primo se,hartó, 
pero ¿no se volverá?,,, 

Parece que muy formal 
se encuentra ya decidido 
a que Ei, CAUTERIO SOCIAL 
se muera, o,., quede dormido. 

¿Qué diablos habrán tocado 
'a ratón a mi papá, 
para -decir denodado: 
«¡No tiro EL CAI/TURIO yal» 

¡Viva lo que haya podido 
enfriarle la ilusión 
y hacer tome decidido 
esa determinación! 

Esa decisión pos-Itera 
ha causado regocijos 
en su buena compañera 
y sobre todo en sus hijos. 

UPKTW PlNItó FliRHANPl. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cauterio Social, El. 18/11/1933.


